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CULTURA Y MÍSTICA

«Por mucho que recorras el  a lma, nunca hal larás su l ímite.  Así  de profundo es su
lógos» (Herácl i to) .

El nuevo Departamento "Cul tura y Míst ica" ha sido creado por el  Cardenal  Gianfranco
Ravasi  dentro del  Consejo Pont i f ic io de la Cul tura.  El  nombre, c ier tamente insól i to,  t rata
de expresar el  compromiso de diálogo con el  hombre contemporáneo que no rechaza lo
Trascendente,  s ino que ha perdido su ident idad y,  no pudiendo reconocer lo,  lo busca cada
vez más como "desconocido".

El  t rabajo en este campo se propone comprender la míst ica más que como un pr iv i legio
para algunos in ic iados, como una dimensión dir ig ida al  hombre de hoy, igual  que
interpelaba en el  pasado y lo hará en el  futuro a toda persona, según cuanto af i rmó
Espinoza en su Etica :  "beat i tudo est  salus".  No se trata de una fel ic idad accidental ,  s ino
de la subl ime beat i tudo que hace exclamar a Fiodor Dostoyevski :  “ ¡Un minuto entero de
fel ic idad! ¿Acaso es poco para colmar toda la v ida de un hombre?”.   No nos refer imos a
la "salud",  s ino a la salus ,  que es salvación y salud a la vez para todo hombre.

La pr imera ocasión de encuentro y profundización de este departamento tuvo lugar el  27
de mayo de 2013 en el  Teatro Argent ina de Roma sobre el  tema El f racaso de la perfección ,
un tema compart ido por creyentes y no creyentes.  Abordaron la cuest ión el  Card.  Ravasi ,
Anna Finocchiaro,  Nadia Fusini ,  Massimo Cacciar i  y Feder ico Rampini .  Todos aspiramos
a una vida real izada y,  a l  mismo t iempo, exper imentamos la imperfección, la ausencia,  e l
l ími te y el  f racaso, en diversos ámbitos de nuestra v ida,  s in perder del  todo la esperanza.
Emily Dickinson así  lo sugiere en una poesía suya: «La esperanza es el  ser con plumas /
que anida en el  a lma, /  y canta una melodía s in palabras,  /  y nunca concluye del  todo, /
y la canción más dulce en ráfagas /  se oye; /  Pues debe estar molesta la tormenta /  que
logra abat i r  a l  pájaro /  que nos mantenía cál idos.  /  La escuché en la gél ida t ierra,  /  y en
el  más extraño mar;  /  aunque, jamás, en los conf ines /  p id ió una br izna de mí.  /  » .


